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Construyo la historia de mi Escuela.

Para ello:

· Hablamos con el Sr Matos, capataz de la Estancia Juan Gerónimo.

· Analizamos fotografías, revistas y diarios.

· Tomamos notas

· Construimos dos maquetas:
Mi escuela de ayer,  mi escuela de hoy.
Bibliografía consultada::

Libros de Historia de la Provincia y locales,

Diarios:  Herald, El Día, Clarín y La Nación

Revistas: Week End, Guía Libre, Lisura Travel y Viajes.

LA HISTORIA DE LA ESCUELA PRIMARIA Nº 10 “JUAN MARTIN DE PUEYRREDON”

A solo 170 km de la Capital, se encuentra la Estancia “Juan Gerónimo”, ubicada en la costa del Río de la Plata.

Forma parte del Parque Costero del Sur, declarado Reserva Mundial de Biosfera Natural y Cultural el 8 de diciembre de 1984, por la UNESCO.

Sobre una superficie de 4000 hectáreas, se extienden antiguos montes de talas (más de 4 km de camino) y magníficos eucaliptos para realizar “bird-watching”.

La casa principal consta de 8 habitaciones y un anexo con 2 habitaciones más, algunas de ellas teniendo como escenario exclusivo un gran lago poblado de garzas, patos silvestres, flamencos, cisnes, chajás, además de anguilas y tarariras para pescar.

Próximas a este lugar se hallan construcciones inglesas estilo Tudor: the Tea House, la cabaña, las caballerizas, realizadas por el arquitecto Coucut, quien diseñó el Hurlinghan Club y la Embajada de Gran Bretaña entre otros.

Los paseos a caballo y en coche de caballos, permiten distinguir en esta región pampeana distintos tipos de relieves: cangrejales, médanos con montes, lagunas y paisajes agrestes así como toda una zona lindera con el Río de la Plata.

La riqueza de su fauna es incalculable: manadas de ciervos axis, zorros, zorrinos, comadrejas, liebres, mulitas, numerosas especies de pájaros y caballos criollos, percherones y anglonormandos.

Hace un siglo de historia.

Sobre el camino de la costa, en una esquina ocupada por una gran arboleda de talas, se encontraba “El Rancho” de Barreto, donde Doña Rosa, personaje que había logrado escapar exitosamente de la Segunda Guerra Mundial, se dedicaba a la actividad culinaria. Los manjares como el dulce de leche, el dulce de higo y el de membrillo y sus almuerzos era una cita obligada para los pescadores y turistas que atravesaban este lugar.

Frente a este Rancho testigo de la historia pampeana, se hallaba una escuelita para los niños de la región.

Mi vieja escuela. 

Comenzó a funcionar en el año 1949, en los campos de la Sra. María Luisa Tornquist y del Sr. Benjamín Muñiz Barreto. La Sra. es hija del famoso Ernesto Tornquist, fundador del Banco que lleva su nombre y del Plaza Hotel. Ella heredó la Estancia “Juan Gerónimo”, que se constituyó como tal el 12 de junio de 1901, con 10365 hectáreas.

El anexo del restaurante “El Rancho”, donde vivía el personal de servicio del mismo, paso a ser la escuelita primaria Nº 32 “Juan Martín de Pueyrredón”.

El edificio data de 1922 y se han hecho pocas refacciones. Era de una sola planta de 56,64 m. cuadrados de superficie cubierta. Tenía 2 baños, una cocina, un aula grande y 4 salones libres. Su techo era de chapa y sus paredes de adobe con conchilla blanqueada. Era como un chorizo, en un lateral estaban las puertas en el contrario las ventanas pequeñas con rejas. Los pisos eran de ladrillo pulido.

Mi nueva escuela.

En el año 1989, luego de varios robos, porque la familia de Rosa Rozzi de Salvatti, había regresado a Buenos Aires, luego de la muerte de su esposo en el año 1985, quedando muy sola la escuelita, nos trasladamos adentro de la estancia “Juan Gerónimo”. Pasamos por dos casas y por último nos prestaron una hermosa construcción de estilo Tudor (copia de la aristocracia inglesa) en el segundo piso.

Se nos asignó tres aulas, un baño y una cocina, para ese entonces la escuela pasó a ser la Nº 10. cuando en 1985 se consigue la autonomía del distrito de Magdalena y se convierte en Punta Indio.

Un poco de historia.

Por el 1900, la Argentina pasaba por momentos prósperos, el campo también recibió esa gran pureza propia de un país en vías de desarrollo. Por eso las actividades en estas tierras fueron innumerables. Entre ellas podemos citar la ganadería, el tambo, la cría de caballos criollos de pedigrí, cría de aves, alpacas y llamas, apicultura y floricultura (la sra. María Luisa cultivó orquídeas que hicieron famosa a la estancia).

Pertenecen a esta época la construcción de estilo Tudor, copia de la aristocracia inglesa, de las caballerizas, la cabaña (con veinte boxes), el tea house, las casa del mayordomo, la cochera, además de casas para 35000 aves.


Luego de algunos años sobrevino las crisis de 1930. el país se hallaba convulsionado social, económico y políticamente. Nadie pudo predecir el colapso. Por eso se vendieron miles de hectáreas, algunas de las cuales fueron posteriormente recuperadas.

Sin embargo, a pesar de los vaivenes por los que ha atravesado y sigue atravesando el campo, hay algo que ha permanecido intacto: el cuidado, el trabajo, la tenacidad que han permitido con gran esfuerzo mantener nuestra estancia .en otras palabras, hay casi un siglo de amor entre “Juan Gerónimo” y  estas tierras legendarias.  [image: image4.jpg]



